Cultura y patrimonio en Castilla-La Mancha by Martínez García, Luis
monografías
8 her&mus 6 [volumen iii, número 1], 2011, pp. 8-12
resumen. El presente artículo analiza las políticas 
culturales y patrimoniales que viene desarrollando 
la comunidad autónoma de Castilla-La Mancha en 
los últimos años. A partir de una disertación global 
y pragmática, se hace balance de los logros y fraca-
sos del modelo de gestión patrimonial castellano-
manchego en las últimas décadas, planteando la 
necesidad de consolidar un nuevo modelo de ges-
tión más realista y sostenible. Un nuevo modelo 
que, aunque promovido actualmente desde la Di-
rección General de Patrimonio Cultural, nece-
sita de la colaboración y complicidad de todos los 
agentes culturales de la región.
palabras clave:  modelo cultural, gestión, Castilla-La 
Mancha.
abstract. This article examines the cultural and 
economic policies being implemented by the au-
tonomous community of Castilla-La Mancha in 
recent years. From a global and pragmatic presen-
tation takes stock of achievements and failures of 
asset management model Castilla-La Mancha in 
recent decades, raising the need to consolidate a 
new management model more realistic and sus-
tainable. A new model which, although currently 
promoted by the Directorate General of Cultural 
Heritage, requires the cooperation and complicity 
of cultural agents in the region.
keywords: cultural model, management, Castilla-
La Mancha.
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¿Un nuevo modelo cultural?
Tradicionalmente, las actuaciones en el ámbito 
cultural se han fundamentado en la relación de 
un pueblo con un territorio determinado y, ha-
bitualmente, dentro del concepto identitario o de 
justificación erudita e historicista de su devenir. 
De esta forma, la cultura se convierte en una con-
dición humana inherente a la cohesión de un pue-
blo o etnia nacional o regional. Al mismo tiempo, 
la cultura se ha integrado en un discurso refor-
mista, que ahonda sus raíces en los decimonóni-
cos modelos regeneracionistas, que la contemplan 
dentro del ámbito de la educación del ciudadano 
y necesaria para la satisfacción colectiva y el ocio 
personal.
Las políticas culturales realizadas por las institu-
ciones públicas se han caracterizado por recoger es-
tos principios y plasmarlos en actuaciones concre-
tas. Así, en Castilla-La Mancha hemos desarrollado 
acciones específicas tendentes a promover símbolos 
diferenciadores que nos visibilizaran en un mundo 
global, como la imagen del Quijote o la del Greco, o 
la realización de inversiones concretas y pragmáti-
cas, como son la construcción de casas de cultura, 
que han exigido la implantación de redes estables 
en torno al teatro y a las bibliotecas permanentes.
Paralelamente, dentro de la cultura del siglo pa-
sado se configuró una idea mercantilista consis-
tente en la promoción de instituciones cuyas ac-
tividades debían dinamizar a determinados secto-
res relacionados con la cultura. Los museos debían 
convertirse en generadores de riqueza mediante la 
compra de obra artística a marchantes y galeris-
tas; las bibliotecas garantizaban la rentabilidad del 
sector editorial y librero mediante las adquisicio-
nes bibliográficas, y la rehabilitación del patrimo-
nio consolidaba un empleo de calidad en el ámbito 
de las empresas especializadas en su conservación 
y restauración. De esta forma, la Administración 
pública y algunas corporaciones privadas actua-
ban como mecenas de artistas, escritores, arqui-
tectos o restauradores, adquiriendo directamente 
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30 % de la población viva en localidades de menos 
de cinco mil habitantes. Tales condiciones exigen 
políticas más acordes con la realidad de nuestra 
región, cercanas a la sociología de un pueblo que 
no hace muchos años se encontraba azotado por 
las lacras de la emigración, del analfabetismo o del 
subdesarrollo.
En tercer lugar, ningún modelo tiene éxito si 
no se publicita y promociona de forma profesio-
nal mediante campañas selectivas en todo tipo de 
medios de comunicación. La tradicional inmer-
sión en periódicos tiene un sentido completa-
mente alejado del concepto de dinamización tu-
rística. La oferta debe ser siempre escogida, cohe-
rente con el público al que se dirige y sistemática. 
La creación de productos claramente definidos y la 
selección del cliente es imprescindible para buscar 
beneficio en nuestras acciones.
Un nuevo modelo de gestión específico de la cul-
tura debe partir de estas tres premisas: transversali-
dad en su acción, adecuación al territorio en donde 
debe implantarse y difusión selectiva, pero siempre 
con un objetivo implícito: cualquier inversión en 
esta materia debe tener un retorno a corto, medio 
o largo plazo, ya sea de carácter económico o de 
índole social.
Cuando hablamos de economía, no quere-
mos referirnos a la existencia de determinados 
colectivos culturales que viven por y para la cul-
tura. Las administraciones no pueden sostener 
de forma ficticia la existencia de miles de perso-
nas que viven estrictamente de la ayuda o sub-
vención pública. El tener más producciones, más 
investigaciones culturales o más personal cualifi-
cado puede ser consecuencia de nuestra acertada 
política, no un fin en sí mismo. De esta forma, 
la creación de redes culturales incapaces de au-
togestionarse solo nos ha conducido a una in-
flación de actividades, muchas de ellas de escaso 
valor intelectual, y a la proliferación de empresas 
débiles e insostenibles en épocas de vacas flacas. 
Igualmente, el aumento de rehabilitaciones de 
edificios o la apertura de yacimientos arqueo-
lógicos solo han elevado el gasto corriente y nos 
han generado una serie de obligaciones relacio-
nadas con su mantenimiento y vigilancia que no 
se justifican con su presunto impacto en el te-
rritorio. La falta de una planificación sistemá-
tica ha dado lugar a intervenciones tan costo-
sas como imposible parece su mantenimiento y 
ocupación. Se han gastado millones de euros en 
infraestructuras de todo tipo, edificando centros 
sus servicios o dando viabilidad a sus proyectos, 
con lo que se consolidaban las actividades de las 
empresas que los utilizaban. Igualmente, dentro 
del ámbito del patrimonio, se han fomentado pre-
ferentemente figuras tipo, como la del yacimiento 
arqueológico, aprovechando la existencia de una 
red anterior, para intentar consolidar un empleo 
temporal en zonas habitualmente deprimidas 
económicamente.
La conjunción de una ideología localista con 
una financiación preferentemente pública ha aca-
bado por colapsar en un mundo cada vez más glo-
bal, donde la oferta cada vez es mayor, más va-
riada y asequible, y la competitividad más grande 
y agresiva. Asimismo, el modelo neoliberal de 
privatizar la gestión de la cultura se ha demos-
trado inoperante ante las deflaciones económi-
cas, debiendo ser «reflotado», en el mejor de los 
casos, con dinero público.
La nueva situación económica y social en la que 
nos encontramos exige un nuevo modelo de ges-
tión fundamentado en nuevos principios. En pri-
mer lugar, cualquier acción de gobierno debe ser 
completa y, al mismo tiempo, complementaria de 
otras. Cuando promovemos cualquier política pú-
blica, sea de la índole que sea, debe adecuarse a 
los valores de la transversalidad, entendiendo esta 
como el conjunto de actividades que individual-
mente tienen un efecto mucho menor que aquellas 
aplicadas de forma sucesiva o interrelacionadas 
entre sí. De esta forma, la cultura solo puede en-
tenderse en un marco integral en el que coinciden 
e inciden políticas diversas como las educativas, las 
relacionadas con el desarrollo rural o las dirigidas 
a promover las comunicaciones y las nuevas tec-
nologías. Todas ellas, sumadas entre sí, forman un 
valor añadido que solo puede optimizar los recur-
sos existentes o promover políticas con resultados 
potencialmente mucho más efectivos.
En segundo lugar, cualquier modelo debe ser 
adaptable a la situación social, económica y geo-
gráfica del territorio en donde pretendemos ac-
tuar. No puede existir un modelo único válido 
para cualquier circunstancia o coyuntura. Castilla-
La Mancha presenta una serie de connotaciones 
que la diferencian de otras comunidades autóno-
mas o de otros países de nuestro entorno cultural 
más cercano. Por todo ello, existen diversas varia-
bles que deben ser tenidas en cuenta, tales como su 
excesivo tamaño (cerca de 80.000 km2), el abun-
dante número de municipios (919), la baja densi-
dad de habitantes (la menor de Europa) o que el 
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de interpretación demasiado onerosos y se ha con-
tribuido a que cualquier localidad disponga de espa-
cios escénicos con programaciones difíciles de soste-
ner o con instalaciones imposibles de mantener.
Patrimonio y Castilla-La Mancha
La rehabilitación de los bienes inmuebles o mue-
bles de nuestra región debe ser planteada dentro 
del concepto del retorno económico más o me-
nos inmediato. El caso del patrimonio exige un 
nuevo modelo de intervención que debe desarro-
llarse desde la experiencia obtenida con proyectos 
más o menos exitosos. La creación de planes es-
tratégicos integrales que aúnan rehabilitación con 
difusión cultural y turística tiene que ser asumida 
como la única fórmula coherente para actuar en 
un territorio como el nuestro.
El plan más antiguo con estas características es 
el de los yacimientos visitables. Se trataba de au-
nar investigación arqueológica con empleo en zo-
nas deprimidas, a través de las contrataciones con 
el Sepecam (Servicio Público de Empleo de Casti-
lla-La Mancha), y la dinamización turística de los 
mismos, haciéndolos visitables al gran público. De 
esta misma filosofía nacerían, aún más ambiciosos, 
los parques arqueológicos, que cuentan con insta-
laciones e infraestructuras mucho más potentes y 
han creado durante su existencia empleo estable. 
En realidad, la creación de los parques arqueológi-
cos, o de los yacimientos visitables, constituye en la 
práctica la transposición al campo del patrimonio 
histórico de conceptos hasta ahora aplicados al pa-
trimonio natural en tanto que sus elementos cons-
titutivos se consideran bienes no renovables y los 
parques arqueológicos se convierten en «reservas» 
gracias a las medidas adoptadas para su defensa y 
conservación.
En este modelo conviven tres actuaciones que 
convergen en la necesidad de un desarrollo soste-
nible del territorio. Por un lado, el respeto de los 
valores fundamentales que conforman la identi-
dad social de los habitantes del territorio y, por 
otro, el uso racional de los recursos, entre los que 
se incluyen los del patrimonio cultural y natu-
ral. Finalmente, mediante la creación, desarro-
llo y consolidación de los parques se establecen 
las bases necesarias para dinamizar económi-
camente un determinado territorio, al utilizar-
los como una oferta atractiva para el turismo en 
nuestra región.
Sin embargo, todos ellos, desde el yacimiento 
más humilde hasta el parque más potente, son 
siempre deficitarios. Tales circunstancias solo 
pueden explicarse en el modelo de gestión elegido, 
donde prima la arqueología frente a su utilización 
comercial, en la importancia mediata del empleo 
temporal para los municipios y en la elección de 
directores más por su currículo científico que por 
su conocimiento de las estrategias de mercado. A 
todas ellas hay que unir el excesivo número de 
yacimientos que sistemáticamente se excavan año 
tras año (treinta y cuatro), pero solo durante un 
corto número de meses al año, la superposición 
de intereses en torno a los directores científicos 
y a los responsables políticos, o la ideología que 
ha primado en la Junta de Comunidades, esca-
samente proclive a que la ciudadanía pague por 
estos servicios.
El futuro de estos yacimientos exige una clara 
contraprestación entre inversión y retorno econó-
mico. Tal cuestión exige un cambio de dirección 
claro de la gestión de los yacimientos. Sin duda, 
muchos de ellos deben ser cerrados, en otros debe 
ralentizarse su excavación y finalmente los más 
potentes deben ser explotados con criterios tanto 
científicos como turísticos.
Un ejemplo de plan viable y adecuado a estos 
tiempos es el del románico de Guadalajara. El mo-
delo de gestión aúna rehabilitación interna, ade-
cuación de los entornos, restauración de los bienes 
muebles y una adecuada promoción publicitaria 
mediante el uso de soportes tradicionales e Inter-
net. Además, es un ejemplo de estrecha colabora-
ción entre administraciones tan diferentes como 
un banco, IberCaja, la Iglesia católica, el Gobierno 
regional y una fundación especializada en la reha-
bilitación, la Santa María.
Las actuaciones en el románico de Guadalajara 
presuponen una coherente integración de la con-
servación del patrimonio con la difusión turística 
de estas iglesias radicadas en lugares pequeños y 
escasamente conocidos por el gran público. Lo que 
diferencia este proyecto de la tradicional rehabili-
tación de iglesias realizada por la Comisión Mixta 
es que los trabajos de esta última carecen de la sis-
tematización y contexto integral que posee el ro-
mánico. En aquel caso el modelo elegido refunda 
el concepto cultural con el litúrgico y obvia cual-
quier proyección turística.
Otros dos planes relacionados con el patrimonio 
han tenido menor incidencia por carecer de una es-
trategia a medio y largo plazo, así como de una fi-
nanciación sostenida en el tiempo. El de arquitec-
tura defensiva se sostiene a través de órdenes como 
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Vinculados o mediante el 1 % cultural y se rea-
liza al albur de las peticiones o iniciativas de los 
ayuntamientos. En algunos casos estas iniciativas 
son las que han lastrado la eficacia de estas actua-
ciones. Generados en épocas de vacas gordas, los 
ayuntamientos han solicitado cuantiosas inver-
siones para rehabilitar castillos cuyo uso no solo 
va a ser discutible, sino costosísimo de mantener. 
Nadie duda del atractivo de estos edificios; sin 
embargo, resulta difícil relativizar cuánto tiempo 
va a ser necesario para amortizar el coste de cada 
intervención.
También el Gobierno regional ha realizado 
grandes inversiones en monumentos y espa-
cios muy concretos. El castillo de Calatrava la 
Nueva, el monasterio de Monsalud, el casti-
llo de Zorita o la Motilla del Azuer son algu-
nos ejemplos. Sin embargo, han bastado inver-
siones más modestas y adecuadas a la situación 
actual para garantizar su viabilidad y uso. En el 
caso del castillo de Calatrava, un ejemplo de su 
potencialidad es su utilización por productoras 
de cine para rodajes de películas, lo que supone una 
fuente de nuevos ingresos directos e indirectos 
para la zona.
Lo que debe ser claro es que un nuevo modelo 
no puede sustentarse en inversiones reiteradas y 
costosas centradas en una filosofía meramente 
conservacionista o con planes directores que no 
tienen en cuenta el enorme coste de su gestión. 
La primacía de la arquitectura o de la arqueo-
logía sobre el desarrollo sostenible ha generado 
las macroobras inacabables cuya filosofía es la 
misma que la del «ladrillo», pues fundamenta la 
riqueza en las constructoras y el empleo poco 
cualificado.
En estos dos últimos años esta filosofía ha sido 
sustituida por la de intervenciones menores pero 
que permitan la consolidación del monumento, 
así como su visibilización en el territorio. El fu-
turo nos señala que también los castillos deben 
ser incluidos en un plan similar en su gestión y 
objetivos al del románico.
El arte rupestre presenta otras circunstancias 
que lo diferencian de los demás. La fragilidad para 
conservarlo, su inaccesibilidad y su difícil inter-
pretación, en el caso del esquemático, los convier-
ten en lugares incapaces de sostener un turismo 
masivo. Sin embargo, la existencia de diversas po-
sibilidades de obtener financiación externa gra-
cias a su declaración como itinerario europeo o 
patrimonio mundial favorece su potenciación.
Museos y Castilla-La Mancha
Dentro de las instituciones que custodian patri-
monio histórico debemos detenernos en los mu-
seos de la región, señalando las debilidades que 
les han impedido ser centros atractivos para nues-
tro turismo cultural. Todos ellos muestran colec-
ciones obsoletas e infraestructuras inadecuadas 
no tanto por la inexistencia de inversión pública 
como por la debilidad ideológica y conceptual de 
sus fines y objetivos. Dirigidos por un cuerpo es-
pecífico, el de los museólogos, que ha sido inca-
paz de encontrar su lugar en esta sociedad del ocio 
y del mercado, atenazado por las nuevas modas 
culturales e impregnado de un saber erudito que 
cuadra poco con las demandas actuales de la ciu-
dadanía, muchos de estos gestores culturales no 
han entendido que las autonomías han traído un 
nuevo modelo político de gestión del territorio in-
compatible con la división territorial del Estado 
centralizada en las provincias, y, en algunos ca-
sos, siguen aplicando modelos obsoletos propios 
de actitudes del pasado. Tampoco podemos ob-
viar que en estos últimos años nuestras adminis-
traciones se han dedicado a la creación de museos 
temáticos coyunturales que, a veces, difícilmente 
pueden tener, no ya una justificación científica, 
sino una viabilidad económica.
La comunidad necesita museos atractivos, ins-
tituciones de carácter regional, no provincial, que 
potencien aspectos concretos de su contenido. 
Esto exige un proyecto museológico y museográ-
fico moderno y actualizado que incluya el reparto 
de colecciones entre los cinco museos. Mientras 
que Santa Cruz, por el lugar que ocupa, necesita 
tan solo consolidar su colección museográfica e 
integrarla en un proyecto más amplio que abar-
que todos los espacios disponibles en Toledo, el 
resto de los museos exige un cambio sustancial 
que los haga más apetecibles y asequibles para la 
ciudadanía. Mientras que el de Albacete puede 
ser el gran museo íbero; el de Cuenca, el romano; 
el de Ciudad Real, el contemporáneo; el de Guada-
lajara, el medieval y moderno, y el de las Ciencias, 
el tecnológico.
Tampoco podemos seguir defendiendo el mu-
seo tradicional como gran almacén en donde se 
deposita todo. Es necesaria una política más «ge-
nerosa» con los ayuntamientos, permitiendo que 
determinadas piezas permanezcan en los lugares 
donde fueron encontradas, creando colecciones 
museográficas tuteladas y controladas por el Go-
bierno regional que dinamicen nuestros pueblos.
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Bibliotecas y Castilla-La Mancha
Si importante es el retorno económico, igual re-
sulta la integración en este modelo de connota-
ciones sociales como son la fijación de la pobla-
ción castellano-manchega a nuestro territorio. Si 
en algo se ha caracterizado este Gobierno es en 
promover políticas transversales que han evitado 
la desertización y abandono de territorios otrora 
deprimidos, invirtiendo en infraestructuras que 
favorecen una alta calidad de vida.
Las casas de cultura son una clara intervención 
en este sentido, pero a nosotros nos interesa una 
actuación mucho más concreta, a veces interrela-
cionada con estas, y que tiene una incidencia im-
portante en la fijación de la población. Nos refe-
rimos a la Red de Bibliotecas Públicas, que ofrece 
un servicio de lectura a más del 99 % de la pobla-
ción mediante bibliotecas permanentes, móviles o 
servicios de extensión bibliotecaria. Unos servicios 
de los que son socios 600.000 castellano-manche-
gos o unas instituciones que fueron visitadas por 
8.200.000 personas en el 2009.
Las bibliotecas son centros permanentes de en-
cuentro de una población que «consume» libros, 
audiovisuales, exposiciones, actividades de anima-
ción a la lectura o simplemente ocio. Nos encon-
tramos con lugares multifuncionales que, no lo ol-
videmos, dan cobertura a una población que vive 
en ámbitos rurales y que tiene dificultades para 
conseguir una oferta cultural propia de ciudades 
mucho más grandes y mejor comunicadas.
Además, nuestras bibliotecas han servido para 
canalizar un movimiento social casi exclusivo de 
nuestra región como es la creación y gestión de 
más de seiscientos clubes de lectura. Hablamos de 
miles de personas que se reúnen para comentar y 
analizar un libro determinado. La integración de 
colectivos tan diversos como niños, jóvenes, padres 
o mayores en el mundo de las bibliotecas nos per-
mite explicar, junto con la calidad de nuestro sis-
tema educativo, el aumento del índice de lectura en 
nuestra región.
Pero las bibliotecas no solo tienen un valor aña-
dido en el mundo rural. La implantación de servi-
cios como la Biblioteca Solidaria, que lleva la lec-
tura a aquellas personas que por su situación so-
cial y personal no pueden acceder con facilidad a 
ella, tiene una repercusión inmediata en la genera-
ción de modelos de comportamiento sociales más 
cohesionados e integradores.
Finalmente, hay que destacar la importancia 
e influencia de las tecnologías en la gestión de 
nuestras instituciones. La posibilidad de consul-
tar, acceder u obtener en préstamo un libro o un 
documento de archivo desde nuestra propia casa 
es una realidad que favorece el intercambio de co-
nocimientos e información de nuestra ciudadanía. 
De esta manera, aunando recursos, formamos y 
preparamos mejor a los castellano-manchegos en 
los retos de un mundo global.
El futuro de la cultura y Castilla-La 
Mancha
Durante mucho tiempo, tal vez demasiado, en Es-
paña se ha insistido en que la cultura representa 
un fin en sí misma. Se han creado una serie de 
modelos conceptuales completamente alejados, 
cuando no aislados, de las necesidades de nuestra 
propia ciudadanía. Se han desarrollado fuera de 
cualquier contexto socioeconómico y se han re-
petido y reiterado unos mismos modelos sin te-
ner en cuenta la idiosincrasia de las personas y del 
territorio que se debía gestionar. Los intereses de 
determinados colectivos, aupados por circunstan-
cias políticas coyunturales, han soslayado incluso 
el mínimo rigor científico que se sobreentiende a 
cualquier actuación de este tipo.
Al mismo tiempo, se ha entrado en una vorá-
gine mercantilista en donde el consumo de cul-
tura debe ser interpretado en forma cuantitativa, 
número de personas que lo utilizan y recursos que 
genera, frente a una fórmula más equilibrada que 
introduzca factores correctivos de índole cualita-
tiva. Grandes proyectos esponsorizados por em-
presas privadas o modelos de gestión en búsqueda 
de la rentabilidad económica.
En Castilla-La Mancha, por el contrario, nos 
hemos dado cuenta de que la cultura debe ir de 
la mano de otras actuaciones básicas de gobierno, 
como son la educación, el medio ambiente o la 
sanidad, pues somos conscientes de que la mayor 
parte de nuestro territorio se encuentra en una di-
námica muy diferente de la de las grandes urbes y 
concentraciones humanas. Solo la racionalización 
de nuestras actuaciones reflejará un mapa cohe-
rente de actuaciones y actividades culturales clara-
mente interrelacionado con las dificultades y retos 
de nuestra geografía.
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